Lunes XXI del TO
Ciclo B

[image: ]23 de agosto de 2021
1Tes 1, 1-5.8-10
Sal 149
Mt 23, 13-22
P. Eduardo Suanzes, msps

[bookmark: _GoBack]Mateo, de los evangelistas, es el más radical en su crítica contra los dirigentes civiles y religiosos, hasta el punto que agrupa su crítica en una lista de siete «ayes» contra los escribas y fariseos; empieza seis con « ¡Ay de ustedes, escribas y fariseos hipócritas...!» y una con «Ay de ustedes, guías ciegos...», que hemos escuchado hoy, pero que seguirá con otras lindezas como: « ¡Serpientes, raza de víboras! ¿Cómo van a escapar de la condenación?». En este elaborado discurso Jesús critica duramente el comportamiento ético de los escribas, su falta de "justicia", es decir, de cumplir la voluntad de Dios. Ellos son los que mejor conocen la voluntad de Dios (pues se dedican a estudiarla y escudriñar sus significados) pero son los que menos la cumplen, porque echan (como hemos visto en días pasados) cargas pesadas a la gente y no ayudan a nadie, actúan por vanidad, buscan los mejores puestos en banquetes y sinagogas, que se les salude en las plazas y que la gente les llame maestros... Les tacha de rigoristas de la letra y de la norma, y que descuidan lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la fe. Les compara con sepulcros blanqueados, bonitos por fuera pero por dentro llenos de podredumbre...

Estas invectivas de Jesús no se quedan en solo eso, sino que proponen, fundamentalmente que es la actitud interior lo que hay que cuidar y no tanto un cumplimiento ritual externo. Es la misma doctrina en que insistieron los profetas antiguos de Israel y es doctrina que aparece en el núcleo del mensaje de Jesús en otros pasajes, como el sermón del monte, por ejemplo.

Por todo ello no es de extrañar que Jesús se ganara la hostilidad de algunos escribas, sobre todo de los saduceos vinculados al templo, y que en los relatos de la Pasión aparezcan los escribas confabulándose con los sacerdotes para prenderle y luego, formando parte del Sanedrín, condenarlo a como diera lugar. Y es que la animosidad de los escribas y fariseos hacia Jesús fue creciendo poco a poco hasta llegar al culmen de la misma cuando se burlan de él estando en la cruz.

Ciertamente que no todos los escribas o sacerdotes de Israel practicarían esa manipulación de la Ley de Dios en provecho propio y a todos sin excepción los tenía Jesús en el foco de atención: recuérdese que había muchos sacerdotes pobres y que en el propio evangelio se habla de escribas «sensatos», cercanos al reino de Dios. Pero parece claro que la casta dirigente había conformado un sistema religioso muy alejado del radical contenido de la Palabra de Dios que, por sí misma, y especialmente en los profetas, estaba destinada a «nutrir al pueblo de Dios», es decir, a ayudar-fortalecer al pueblo de Dios y no sólo a unos pocos. La escena en el Templo, con Jesús proclamando que lo han convertido en un «cueva de bandidos-ladrones», por ejemplo, es tajante en su denuncia del «robo» perpetrado por los dirigentes. Han robado para sí la Voluntad de Dios, la han puesto a buen recaudo, y la han sustituido por su voluntad particular, interesada y dominante.

Estos «ayes» del evangelio que hemos escuchado muestran a una religión que impone a las personas «cargas intolerables», es decir, cargas abrumadoras que no se deben imponer, que son imposibles de llevar porque hunden, aplastan y postran. Importa menos el reproche que se hace a los dirigentes de que no ayudan a llevar ese peso, que el hecho mismo de que impongan cargas intolerables a los hijos de Dios, ya que la voluntad y el ser de Dios no busca hundir, aplastar y postrar, sino liberar, levantar y dignificar. Acuérdense del ser humano en el centro del Jardín del Edén como imagen de Dios mismo. ¿Hay una mejor imagen de la dignidad del hombre delante de Dios? Una religión basada en normas humanas interesadas está muy lejos de lo que Dios es, del reinar, del ser de Dios; en efecto, hemos escuchado «¡cierran a los hombres el Reino de los Cielos! Ustedes ciertamente no entrarán; y a los que están entrando no les dejáis entrar». ¿Por qué? Porque tales normas no buscan el bien de la gente, que es lo más importante de la Ley y  Voluntad de Dios: «la justicia, la misericordia y la fe» (Mt 23,23). Veamos estos tres términos.

La justicia, en la Biblia, es el cumplimiento-realización de la Voluntad de Dios, del Ser de Dios, es decir, del Amor de Dios. Unas normas opresivas y cargantes son lo contrario al amor, pues en ellas hay utilización, la cual, en el fondo, esconde un desprecio hacia las personas así utilizadas.

La misericordia significa mirar la miseria-desdicha (miser) humana desde el corazón (cordis). Y tal mirar desde el corazón es hacer propia la desdicha de los otros, algo que sólo es posible desde la compasión, es decir,  compartir el sufrimiento de otro, sufrir con otro, acompañar al otro en su drama. Pero la misericordia y la compasión no son un sentimiento más o menos piadoso, no son sólo una identificación anímica con quien sufre, ni tampoco una actitud masoquista de sufrir sin más, sino que implican una movilización activa hacia el otro, un implicarse con el otro para aliviarle de su sufrimiento. Parece claro que los ayes de Jesús critican precisamente este no movilizarse de los dirigentes hacia las personas postradas (porque son ellos quienes las postran).

La fe viene a expresar confianza en Dios. En los «ayes» de Mateo, emplea el término que significa «confianza », «lealtad», más que un conjunto de creencias. Efectivamente, no es lo mismo creer (tener algo por cierto) que tener confianza, que fiarse. En el texto de Mateo, esta fe viene unida a cumplir la voluntad de Dios y a practicar la misericordia, por lo que se deduce que el evangelista está expresando que hay que fiarse de ello, que ese hacer la voluntad de Dios, que ese buscar el bien del prójimo a través de la misericordia es lo más importante de la Ley.

Según todo esto, la acusación contra los dirigentes vendría a centrarse en que no tienen fe, no se fían ni son fieles a los criterios de Dios, sino al de ellos mismos, al de su interés. San Juan de la Cruz en Llama de amor viva dirá que uno de los tres guías ciegos que guían al hombre es él mismo. (Los otros dos son su director espiritual cuando no es espiritual, y el demonio) Cuando uno se pone como criterio ante los demás, cuando emerge nuestro falso yo por encima de mis hermanos me estoy dejando guiar por un guía ciego. Tengámoslo en cuenta en mis relaciones comunitarias y sociales.
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